
 

AITOR ESTEBAN 

Bilbo, 2023ko uztailaren 14an 
 

Balioa izango duen diskurtso bakarra hizlariak bertan eskainiko duena izango da. 

El único discurso válido será el pronunciado por el orador o la oradora en el acto. 

 

Ikurrin bat, bandera bat, oihal zati bat da. Baina, gauza, objektua dan arren, danok dakigu 

hori baino gehiago dala. Bandera bat ikurra da, sinboloa. Asmo edo sentimendu baten 

adierazpena. Baita herri batena be. Euskal ikurrina gure herriaren sinboloa da. Mugen 

gainetik, administrazino-zatiketen gainetik, itxasoetatik haratago, ikurrinak Euskal Herria 

badela dinosku, euskaldunak edonora doazela be, non-nahi dagozala, euskaldun dirala; 

batzuk ukatu nahi gaituen arren euskal nazioa badala, hamen egon dala gizaldietan zehar. 

 

Eskubiko nahiz ezkerreko edo jeltzale: euskaldunak. Euskaldun bakarrik sentitzen garen 

euskaldunak edo bitariko nazino sentimedua daukienak. Guztiaren gainetik: euskaldun.  

 

Fuimos nosotros y nosotras quien, con nuestro surgimiento como partido y la creación de la 

ikurriña, cristalizamos la negativa de nuestro pueblo a disolverse, a ir pereciendo poco a 

poco junto con su lengua tras la abolición foral y la llegada de la modernidad, tal y como 

profetizó Unamuno. Dijimos ‘no’. Estamos aquí y seguiremos estándolo. Un pueblo que ha 

sobrevivido a siglos y siglos de encuentros con otras gentes, que ha visto su tierra 

atravesada por unas y otras naciones, más grandes y poderosas que él; un pueblo que 

consiguió mantener su idioma, mientras todos a su alrededor desaparecían desarbolados 

por el poderío del latín y del imperio romano… Un pueblo así no se deja vencer fácilmente. 

 

En 1895, un año después de izar la ikurriña por primera vez, nos constituimos como partido 

y desde entonces nuestra trayectoria ha sido la misma: luchar por el autogobierno de 

nuestro pueblo, mejorar su vida y hacerlo desde una perspectiva democrática. Defender, 

pero no agredir; morir si es necesario, pero no matar. Porque sin humanidad, sin derechos 

humanos, sin libertad, no hay patria que merezca ese precio. Porque un país es más que 

unos kilómetros cuadrados; son unos pilares de entender la vida. Y los nuestros son 

democracia y derechos humanos. 

 

No imponiendo. Jamás podré entender ese empeño tan arraigado en España y Francia 

en decirnos qué tenemos que sentir, con el ridículo argumento de un carnet de identidad 

sin alternativa. El sentimiento de pertenencia es íntimo, lo decide cada persona. Nadie va 

a decirnos qué somos o dejamos de ser. 

 

Integrando y no rechazando, como sucedió con mi familia y tantas otras. Somos un país 

que tiene los brazos abiertos, un país que atrae, un pueblo que suma y que, ante el 

asombro del mundo, sigue existiendo. 

 

Y, poco a poco, fuimos construyendo nuestras instituciones. Un Gobierno Vasco en plena 

Guerra Civil que dejó una huella imborrable por su impecable actuación ante el caos en 

las generaciones posteriores. El lehendakari Agirre dejó escrito que ‘el territorio habría sido 

conquistado, pero que el alma del pueblo vasco no lo sería jamás’. Y así fue. Y, tras los 

terribles tiempos de exilio y represión, el pueblo vasco volvió a confiar en nosotros. 

 



Eta han agertu zan barriro Euzko Alderdi Jeltzalea, atzerritik etorritako jendeak, 

diktadurapean eutsi eban belanauldiarekin batera. Eta faszismoak suntsituriko erakundeak 

berreraikitzeko bidea aurkitzen jakin eben. Eta Gernikako Estatutua lortu eben, eta bere 

bitartez 70eko eta 80ko hamarkadetako krisialdien ostean deuseztatuta egoan gure 

ekonomia suspertu eben. Eta euskeraren bizkundea, gure komunikabideak, EITB, Ertzaintza 

sortu eben; euskal hezkuntza eredua ahalbideratu eben. Eta zoritxar-iragarle askoren 

iritziaren aurka, ekonomiaren beheraldi erdian, Kontzertu Ekonomikoa eskatzeko ausardia 

eta aurreikuspena izan ebezan. 

 

Bere buruan sinisten dauan alderdia garalako, gure herriarengan sinisten dauana, eta 

tresnak euki ezkero gure ekimenez, inoren babespean egon barik, gauzak aurrera 

atarateko gauza garela sinisten dogulako. Gure burua gobernatu ahal badogu. 

Autogobernua badogu. Autogobernua, hori da gure askatasunaren giltzarria! 

 

A las nuevas generaciones les puede parecer que todo esto ya estaba allí. Desde siempre. 

No. Yo conocí a los hombres y mujeres que lo hicieron posible. Era muy joven, pero tuve la 

suerte, como otros de mi generación, de aprender de ellos. De su paciencia, de su entrega, 

de su visión a largo plazo, de su insobornable compromiso con los valores democráticos 

tras largos años de dictadura. Muchos de ellos ya nos han dejado. Fue un honor y un 

privilegio haberles conocido, haberles escuchado. 

 

Cuando otros desde dentro de Euskadi se empeñaban en acosar y derribar nuestras 

instituciones, cuando las llamaban el ‘gobierno vascongado’ o el ‘conciertillo’, 

despreciativamente, cuando acosaban y amedrentaban violentamente, nuestra gente 

supo, durante años y años, hacerles frente y mantener firme el timón en el camino 

adoptado. El Partido está muy orgulloso de ellas y ellos. 

 

Y hemos llegado aquí siguiendo esa senda. Ahora nos encontramos en una complicada 

encrucijada. Una vez más. Ante un panorama incierto en el que amenazan vientos de 

recentralización por uno y otro lado. Vientos de autoritarismo, de populismo, de fascismo, 

de inseguridad. Y ante eso, le decimos al pueblo vasco que hoy tanto o más que nunca 

hay que plantar una línea defensiva en Madrid. Que hoy más que nunca hay que estar 

presentes en Madrid para que la voz vasca se escuche. Para defender el autogobierno 

que tanto costó conseguir de ataques que sin duda van a llegar, para defender nuestro 

idioma, el Concierto Económico y el Cupo, nuestro modelo educativo, la industria vasca y 

sus necesarias inversiones con los Fondos que, como europeos, nos corresponden. Para 

aportar nuestra visión sobre la transición energética, sobre las pensiones, sobre el empleo 

joven; para defender los derechos humanos y las leyes que los amparan. Hace falta una 

voz que esté presente los próximos 4 años en Madrid, para defender a la ciudadanía vasca 

porque, si no, nadie más lo hará. Una voz sin mochilas, que se debe únicamente al pueblo 

vasco, a su bienestar. Una voz firme, pero sin estridencia, una voz clara y sincera, una voz 

equilibrada, una voz que no caiga en los extremos o la demagogia. Eso es el PNV. 

 

Bertan egon behar dogu hurrengo lau urteetan, hemen herri bat dagoela esateko. Nazino 

zahar bat, izan, bizi, nahi dauala etorkizunean be. Demokratiko, aske eta baketsua izan 

behar dauen herria. Herri aske bat Europa batu baten. Eta ekaitzak, lainoak, garai txarrak 

edo onak etorri arren, hemen dago hori defendatzeko tresna. Erakunde nekaezina, inoiz 

amore emoten ez dauena. EUZKO ALDERDI JELTZALEA GARA!!! 

 

Besteen banderak errespetatzen doguz. Baina gurea, bakarra, ikurrina da. Eta ikurrin bat 

haizeak astintzen dauan bitartean, Agirre lehendakariak lez, Euskal Herriaren arima ez dala 

menderatua izan esan ahal izango dogu. Ikurrin hori Madrilera eroango dogu. Euskadiren 

ahotsa izango gara Madrilen. Gora Euskadi Askatuta! 


